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     PRÓLOGO. MESES DE FUEGO


♦ 


     


     


     


    
       “Para liquidar a las naciones, 
lo primero que se hace es quitarles la memoria.


      Se destruyen sus libros, su cultura, su historia. 
Y luego viene alguien


      y les escribe otros libros, les da otra 
cultura y les inventa otra historia.


      Entonces la nación comienza otra vez 
a olvidar lo que es y lo que ha sido.”


      MILAN KUNDERA, El libro de la risa y el olvido

    


     


     


    Este año se cumple el cuarenta aniversario del inicio del golpe de Estado que dio nacimiento al mal llamado “Proceso de Reorganización Nacional”. Afirmo lo que afirmo, como escribí en Fuimos todos (2007), porque de reorganización nacional no tuvo nada, y los ambiciosos objetivos que se enunciaron en la proclama del golpe —“orden”, “trabajo”, “principios éticos y morales”, de “justicia”, respeto a los “derechos y dignidad” de los ciudadanos— no se cumplieron. El golpe intentó un “tiempo fundacional” y al cabo de unos pocos años, y de un conflicto bélico internacional, se volvió al “tiempo” inicial… en peores condiciones.


    Como mis lectores conocen, hace una década publiqué Nadie Fue. Crónica, documentos y testimonios de los últimos meses, días y horas de Isabel Perón en el poder.1 Fue una edición de autor que, a su vez, había nacido de la experiencia de unas separatas publicadas en el diario Ámbito Financiero entre el lunes 19 y el viernes 24 de marzo de 2006. El libro —en su inicio apoyado económicamente por un consejo de sabios— surgió con verdades de puño sobre cómo mi generación debió atravesar los caóticos días de la presidencia de Isabel.


    Fue un best seller, una mosca en medio de una catarata de textos y ceremonias que solo tenían como destino buscar a los responsables del hecho cívico-militar, y no las causas que le dieron origen. Primaba la venganza sobre la verdad. Con la tenacidad del salmón —y cierto coraje— les conté a los lectores los violentos tiempos que viví (vivimos) tras la muerte del teniente general Juan Domingo Perón. Lo hice mientras desde el gobierno de Kirchner maldecían en privado al mismo Perón.


    Aquellos fueron los tiempos de una sociedad a la deriva en la que “cada cinco horas asesinan a un argentino”2 como bien informó en su tapa La Tarde, el vespertino dirigido por el olvidadizo Héctor Marcos Timerman y el Servicio de Inteligencia Naval. O las horas del “cuanto peor mejor” que clamaba desde su cómoda clandestinidad el jefe montonero Mario Eduardo Firmenich (en ese momento convertido en un peón del castrismo y hoy también cómodamente instalado en Villanueva y Geltrú, provincia de Barcelona, España) antes de escaparse de la feroz represión que había ayudado a de­satar. Eran los días en que el político radical Ricardo Balbín, en su impotencia, solo atinaba a decir: “Me duele el país”, y los insolentes que nunca faltan se mofaban calificándolo de guitarrero.


    Tiempos de angustia, de agonía, en los que Raúl Alfonsín, contra sus convicciones, se atrevió a increpar, en Chascomús, a los militares Ibérico y Alfredo Saint Jean al preguntarles qué esperaban para sacar de la Casa Rosada a María Estela Martínez Cartas de Perón. Mientras el ex presidente Arturo Illia le pedía a la primera mandataria “un renunciamiento patriótico” y el gobernador bonaerense Victorio Calabró opinaba muy suelto de cuerpo que “así no llegamos” a las próximas elecciones presidenciales, imitando palabra por palabra el “así no llegamos al 77” del canciller peronista Manuel Guillermo Arauz Castex, dirigidas al presidente interino Ítalo Argentino Luder. Eran momentos en que una clase dirigente no enfrentó sus responsabilidades y le soltó la mano a una ciudadanía agobiada. Silente pero desesperada.


    Mientras tanto, la lista de muertes crecía de manera geométrica. Los atentados terroristas con bombas eran cosa de todos los días, al margen de los asaltos cotidianos a los cuarteles o los asesinatos a policías y militares. La Argentina se deshacía y su economía colapsaba al punto que dijo el ministro Emilio Mondelli: “Estoy tremendamente preocupado por el destino de la República. Ustedes saben positivamente que nosotros tenemos una ley de inversiones extranjeras que nos ha resguardado sin lugar a dudas de todo imperialismo y de toda invasión extraña... ahora sí, inversión no hay ninguna. Háganle un poco de fe a este hombre sencillo, que dice las cosas como son porque las ha estado viviendo hasta ayer y las tiene que vivir más dramáticamente desde hoy. No nos creen más”.


    El pedido es desclasificar


    Tras las presentaciones de Fue Cuba (2014) y Puerta de Hierro (2015) imaginé que debía poner mi mirada en el exterior con un texto en inglés que me ayudara a acercarme a otros públicos. Sin embargo, la editorial me solicitó que, sin repetir Nadie Fue, hiciera un libro que contuviera algunos grandes secretos que llevaron al 24 de marzo de 1976.


    Quien me lo pidió me conoce muy bien e imaginaba que durante la última década de investigaciones me convertí en depositario de confesiones y diarios íntimos de algunos de los principales actores del drama argentino. También que caminando por el exterior accedí a archivos inaccesibles para un junior argentino y que debía darlos a conocer. ¿Moscú? ¿La Habana? ¿Praga? ¿Hungría? ¿Washington? Además, como si fuera poco, desclasifiqué mis propios relatos de otros escritos y los consolidé con sólidos testimonios. El desafío fue intenso por dos razones. La primera, porque debía conmover mi alma con recuerdos que suponía definitivamente dormidos. Y no es fácil convocar a los demonios, más cuando lo que sucedió me motivó a dejar mi país en medio de cierta indiferencia de algunos amigos —por la postura que yo sostenía— en 1979. El tiempo me daría la razón, pero nunca se los eché en cara. No guardo ningún mal pensamiento hacia ellos. Lo cierto es que revisando mi correspondencia para este libro me encontré con una carta que le escribí a mi amigo el embajador argentino en Copenhague: “Yo cada día tengo más miedo, por lo que va a venir y por lo que me pueda suceder. El que sabe mucho aquí corre un gran peligro”.3


    La segunda cuestión que debía vencer, antes de comenzar a escribir, era cómo enfrentar el relato de un rotundo y cruel fracaso argentino sin caer en la depresión. Tras unas horas, acompañado por la voz de Merle Ronald Haggard (y su “I take a lot of pride in what I am”4), que me acompaña en mis alegrías y tristezas desde hace 46 años, acepté el desafío. Como he sostenido en algunos de mis textos, no es académico apoyar una decisión de este tipo en personajes como Haggard, pero a mí me sirve (su foto dedicada está en mi escritorio al lado de grandes personajes de la historia). Entonces me dije: bueno, es hora de que muchas cosas salgan a la luz y que cada uno asuma su parte en el todo. Hasta ese momento pensaba que el mejor destino que debía tener todo este material documental inédito era el fuego o la library de una universidad yanqui, pero el fuego esconde, no purifica.


    Este libro que les presento no es Nadie Fue “sin repetir y sin soplar”. Es otra cosa. Es la historia de la conspiración que llevó al 24 de marzo de 1976, por lo menos hasta donde pude llegar, que es bastante. Es la radiografía de uno de los círculos del infierno de La Divina Comedia de Dante Alighieri y es bueno que se conozca.


    En homenaje a los lectores —a los cientos que me siguen porque saben que no les hablo dolosamente— les cuento algo muy íntimo. Lo relato porque formó parte de la toma de la decisión de hacer el libro. No es una historia feliz. Mi padre falleció en Lima, Perú, el 11 de enero de 1960.5 Tenía cincuenta años recién cumplidos y todo un destino manifiesto —porque así se lo había impuesto quien lo educó— y yo apenas trece años, también recién cumplidos. Era su pichi, el menor de los varones. Cuando debieron trasladar sus restos a Buenos Aires y los himnos fúnebres se apagaron, los tres menores permanecimos en Lima. Me quedaron para siempre en la memoria aquellos escasos días de ausencia de mi madre, yo escondido por la noche dentro del enorme armario, resolviendo cómo iba a ser mi vida a partir de ese momento. Cuando amanecía, sabía que solamente yo debía decidir cómo seguiría mi camino. El secreto, en todo caso, era hablar poco de lo que no debía hablar. Entonces caminé por diferentes lugares escuchando a todos sobre las cosas que me interesaban. Entre el comentario de un gran amigo embajador que me dijo que nunca se imaginó que yo anotaba todo y el consejo de un diplomático —“Documentate, pibe”—, se fue conformando una historia privada que, en parte, mis lectores ya conocen. Tengo un gran amigo en el periodismo que suele decirme que sé más de lo cuento. Bueno, en homenaje a mi amigo y a ustedes, ha llegado la hora de relatar, al menos hasta dónde pueda. Con certezas, con la misma que me impide contar mi diálogo (grabado) vía Skype con el ex jefe de la organización masónica Propaganda Due, “el titiritero” Licio Gelli, quien me hablaba postrado desde su cama mientras su esposa Gabriela traducía. Fue el 7 de diciembre de 2015; falleció ocho días más tarde.


    Mi reconocimiento a las señoras Bedriska “Federica” Aguilarova y Madame “C” porque fueron mis ojos en los archivos más recónditos. Y mi agradecimiento a Florencia Grieco, mi puntillosa y severa editora.


     


    Deseo dedicar este libro a los doctores Mariano Cúneo Libarona y Augusto Garrido. Ellos, con su solidez profesional en la defensa de mis derechos, me dieron la paz que necesitaba para escribir mis últimos nueve trabajos.


     


    Juan Bautista Yofre


    
       
         1 Fue este libro el que me abrió definitivamente las puertas de editorial Sudamericana, que antes me había acompañado en Misión Argentina en Chile.

      


      
         2 La Tarde, 22 de marzo de 1976.

      


      
         3 Carta del 29 de agosto de 1978.

      


      
         4 [Estoy muy orgulloso de lo que soy.] Merle Haggard, febrero de 1969. No es de despreciar la versión de Red Steagall.

      


      
         5 Una calle de Lima lleva su nombre.
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 EL DRAMA DETRÁS DEL TELÓN 
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       “Claro, nosotros tenemos que autocriticarnos porque hemos hecho nuestro propio Perón más allá de lo que es realmente. Hoy Perón está acá. Nos damos cuenta de que Perón es Perón y no lo que nosotros queremos. Por ejemplo, lo que Perón define como socialismo nacional no es socialismo sino el justicialismo (…) la ideología de Perón es contradictoria con la nuestra, porque nosotros somos socialistas porque el socialismo es el estado que mejor representa los intereses de la clase obrera…”


      MARIO EDUARDO FIRMENICH en una conferencia ante la Juventud Peronista, enero de 1974

    


     


     


    A comienzos de 1976 un grupo de argentinos mereció el reconocimiento periodístico por su éxito mediático, profesional, deportivo y artístico al quedar reflejados en la tapa del 29 de enero del semanario Gente como “los personajes” del año 1975. Algunos siguen vigentes en la actualidad. Otros fallecieron. Entre estos últimos estaban el periodista Bernardo Neustadt; los campeones de box Nicolino Locche y Carlos Monzón; Juan Carlos Calabró, el actor cómico del año con su personaje “El Contra”; el célebre bandoneonista Astor Piazzolla; el joven cantante de tango Rubén Juárez; el juez Alfredo Nocetti Fasolino y el ministro del Interior, Ángel Federico Robledo. Todavía siguen vivos, entre otros, “personajes” como Mariano Grondona; la modelo Cristina Seoane, quien se casó con el jefe de Redacción del semanario anfitrión, Samuel Chiche Gelblung; Soledad Silveyra, Graciela Alfano, Antonio Gasalla, Jorge Martínez, Marilina Ross, Carlos Reutemann, Charly García Moreno, Guillermo Vilas, el goleador del año Héctor Scotta y el Balón de Plata Sudamericano, el riverplatense Norberto “Beto” Alonso. Todos quedaron congelados para el futuro, con sus rostros sonrientes, por la máquina fotográfica y la genialidad de Oscar Burriel. Entre los homenajeados había uno que no era humano y al que se lo podía ver en el medio del grupo. Era la Pantera Rosa, un personaje de ficción que entretenía televisivamente a niños y jóvenes. Aparecía como un ser desgarbado, inocente y tímido. Los argentinos ignoraban que tiempo más tarde, el teniente general Jorge Rafael Videla sería comparado trágicamente y en voz baja con ese personaje de la tira animada.


    Como solía ser costumbre del semanario Gente, detrás del grupo de las figuras homenajeadas se levantaba un telón blanco que servía de fondo y cuyo objetivo era enmarcar y embellecer todo el cuadro fotográfico.


    Podría decirse que detrás del telón se escondía un país a la deriva, cada día más violento por la acción subversiva de grupos de fuerte tendencia castrista1 y las respuestas brutales de una represión con vínculos paraestatales. La Argentina era un país cuyo presidente, Juan Domingo Perón, había fallecido el 1 de julio de 1974 tras pocos meses de mandato, y había sido sucedido por su esposa, María Estela Martínez Cartas de Perón, más conocida por su antiguo nombre artístico de Isabelita. Era francamente aceptado por casi toda la dirigencia nacional que Isabel no iba a poder llenar el enorme vacío dejado por el líder y que ese vacío iba a ser disputado, inicialmente, por los dos sectores más activos del Movimiento Nacional Justicialista: la denominada ortodoxia y la Juventud Peronista, enmarcada en la llamada tendencia revolucionaria.


    Recordando al “Tuco” Paz


    Hipólito Paz fue canciller de Juan Domingo Perón en 1949, con apenas treinta y dos años, y luego entre 1951 y 1955 fue su embajador ante la Casa Blanca en Washington. Tras el derrocamiento de 1955, Paz lo acompañó en su exilio y cumplió diferentes misiones para el ex mandatario. En su libro Memorias, “el Tuco” Paz cuenta que habló por última vez con su jefe en Madrid, en las postrimerías de su exilio en Puerta de Hierro. Relató que en dicho encuentro le habló a Perón con la verdad a flor de piel, como era su costumbre.


    “¿Cómo está la situación en la Argentina?”, fue la primera pregunta de Perón. Una manera de testear al invitado.


    Paz cuenta que puso los puntos sobre las íes en el tema de la subversión. “Soy muy claro: son sin duda nuestros más peligrosos enemigos; su filosofía nada tiene que ver con la del Movimiento”, pensó antes de responder y luego habló: “Creo que debo prevenirlo, General: su sentimiento íntimo para con nosotros es la aversión o el desprecio. Nos juzgan burgueses miopes y están persuadidos de que nos van a usar para tirarnos después como ropa vieja. No se fíe de ellos… Algunos de ellos son dobles agentes, no lo dude”.


    Perón le contestó: “Tengo muy buena información y vivo al día de lo que pasa por allí. Mi carta de situación está perfectamente actualizada. El Ejército está en retirada. Nosotros lo único que pedimos es juego limpio. Entretanto, debemos apretar pero no asfixiar. La guerrilla es un fenómeno circunstancial, producto de la situación que desaparecerá tan pronto reine la normalidad en el país, para integrarse en el marco político.2 Desde que dejamos el poder todo ha sido una sucesión de errores y fracasos”. Trato de persuadirlo —piensa Paz— de que no es así. Y sigue: “Los guerrilleros montoneros, o como se llamen, le digo, ni siquiera nos odian, nos desprecian. Él creía entonces que la subversión era contra el gobierno militar antiperonista. Se equivocaba, como traté de ponérselo en claro. Ensayaban lo que después sería la guerra contra Perón”.


    Hipólito Paz tenía razón. Aunque, como decía, contaba con buena información, Perón ignoraba la magnitud de la Operación Manuel que se estaba llevando a cabo entre Praga y La Habana desde 1962, cuyo fin era ir clandestinamente a Cuba para entrenarse militarmente y volver a la Argentina para tomar el poder, algunos bajo la bandera del peronismo. Así lo he contado en mi libro Fue Cuba.


     


    
       • Cuando se corrió el velo


       


      Cuando el líder justicialista vio la verdadera cara del monstruo que había ayudado a engendrar, ya era tarde. No le alcanzó con decirle, entre otros, al periodista Armando Puente el 12 de junio de 1973, y más tarde a Julián Licastro,3 que el gobierno de Héctor J. Cámpora era “un gobierno de putos y aventureros”4 ni con retornar definitivamente para ocupar la presidencia de la Nación, porque ya el terrorismo se había infiltrado en todos los estamentos del Estado.


      Sin formar parte de Montoneros, Juan Manuel Abal Medina —secretario general del Movimiento Peronista entre 1972 y 1974, candidato a ministro del Interior por Montoneros del presidente Cámpora y hermano de Fernando, fundador de la organización armada— dijo, sin ruborizarse: “Yo justifico el levantamiento de la guerrilla hasta que asumió Cámpora, en mayo de 1973. Pero yo dije que a partir de ahí se tendrían que haber disuelto. La lucha armada no tiene sentido en democracia, pero Perón creía mucho en lo demás. Es increíble: ha pasado a la historia como un pícaro, pero en realidad tenía confianza en la buena fe de los demás, que lindaba con la ingenuidad”.5 Juan Domingo Perón murió peleando por la Nación en contra de lo que había denominado sus “formaciones especiales”, mucho más sensibles a la voz de Fidel Castro que a sus reclamos de lealtad partidaria, de la que carecían. Por eso los llamó “simuladores” y amenazó: “En adelante seremos todos combatientes”. Y culminó su discurso, ante una numerosa audiencia, con una clara definición: “Yo soy peronista por tanto, no soy marxista”.6 Para poner las cosas en orden, también dijo en otra ocasión, con una ironía, guiñando su ojo derecho: “Ellos creían que yo era uno de los de ellos pero yo no era uno de ellos, yo era uno de los nuestros”, entendiendo por “nuestros” a la ortodoxia, es decir, los peronistas.


      No existe una fecha exacta en la que Perón decidió liquidar a sus “jóvenes idealistas”. Quizás uno de esos momentos fue cuando “Pepe” Firmenich, a la salida de una cumbre en la residencia de Olivos con el que decía ser su Líder —el sábado 8 de septiembre de 1973—, ante una pregunta de un periodista “militante” de El Descamisado (revista montonera dirigida por Dardo Cabo y Ricardo Grassi)7 afirmó que no abandonarían la lucha armada: “De ninguna manera: el poder político brota de la boca de un fusil. Si hemos llegado hasta aquí ha sido en gran medida porque tuvimos fusiles y los usamos; si abandonáramos las armas retrocederíamos en las posiciones políticas. En la guerra (existen) momentos de enfrentamientos, como los que hemos pasado, y momentos de tregua en los que cada fuerza se prepara para el próximo enfrentamiento. En tanto no haya sido destruido el poder del imperialismo y la oligarquía debemos prepararnos para soportar y afrontar el próximo enfrentamiento…”.

    


    Las fichas de la inteligencia de Checoslovaquia. Y una historia desconocida


    Por pedido de la Central de Praga —responsable en los años 60 y 70 de la Operación Manuel, de apoyo logístico a la guerrilla latinoamericana con amplio conocimiento de la inteligencia exterior del KGB—,8 la delegada (espía) Montonoha en Buenos Aires envió unas cortas biografías de los principales funcionarios del gobierno de Isabel Perón. Previamente, el 5 de octubre de 1974 había elevado la de la Presidente de la Nación.


     


    Isabel de Perón [Peronová, en el original]


    Nacida probablemente en 1931. A Perón lo conoció en 1956 en Caracas.9 Integraba un conjunto de revista. En 1965 fue enviada por Perón a la Argentina para resolver las discrepancias en el movimiento peronista. Otro viaje hizo en 1971, también por indicación de Perón. En 1973 visitó a la República Popular de China y a la República Popular Democrática de Corea. Para ser candidata a la vicepresidencia en las elecciones en septiembre de 1973, fue impuesta por Perón, a pesar de la resistencia de la gran cantidad de los miembros del movimiento, por ser considerada como una personalidad de importancia insuficiente. Asumió como vicepresidente el 12 de octubre de 1974, presidente después de la muerte de Perón. Brevemente antes, Isabel de Perón hizo una visita oficial a España, Italia (donde fue recibida por el Papa) y a Suiza. Políticamente no está claramente determinada. Durante la vida de Perón vivía en su sombra. Personalmente se inclina más a la derecha, aparentemente por influencia de López Rega, al que ratificó en el cargo del secretario privado. Según la información secreta es también el miembro de su secta religiosa. Por otro lado se la ve sensible en su vida pública, acercándose a las fuerzas progresistas. En forma simultánea trata de lograr popularidad de la sociedad, lo que no consigue lograr, ya que más bien recoge más resistencia que apoyo. (Sigue una parte ilegible). Nosotros (los checoslovacos) podemos afirmar que pudimos sentir de su parte una relación positiva. Fuimos los únicos que organizamos una recepción en honor de su elección.


     


    José Ber Gelbard


    Tiene 56 años, nacido en Polonia, de origen judío. Durante muchos años presidente de las organizaciones de empresarios pequeños y medianos. Él mismo es un empresario importante. Asumió como Ministro de Economía el 25 de mayo de 1973. En el Gobierno es uno de los representantes de la línea positiva, caracterizada por un marcado antiimperialismo, un esfuerzo de lograr un desarrollo económico independiente y la realización de reformas no justamente estructurales, no obstante, positivas (lucha en contra de la inflación, esfuerzo para aumentar el nivel de vida de los trabajadores, fortalecimiento de la influencia del Estado sobre la economía). Defensor sistemático de la cooperación con los países socialistas. Tiene buena relación con el Partido Comunista Argentino. Blanco de ataques permanentes de la derecha. Lo apoya la burguesía nacional, fuerzas democráticas y progresistas y probablemente también una parte de las Fuerzas Armadas.


     


    José López Rega


    Nacido en 1916. Hasta el año 1955 uno de los guardaespaldas personales de Perón.10 Logró influenciar a Perón, siendo su secretario personal durante muchos años. Después de la asunción del peronismo, el 25 de mayo de 1973, es nombrado Ministro de la Asistencia Social, además de seguir siendo el secretario privado del presidente (y confirmado también en el mismo cargo por Isabel de Perón). Desde este puesto siempre ejerció una gran influencia sobre la formación de la política del país y también pudo crear importantes intrigas entre bastidores. Conocido como el “Monje Gris”, siempre defendiendo la política de extrema derecha. Se habla de su conexión con la CIA y grupos parapoliciales —según se dice— bajo su comando. Es un representante del ala de la derecha extrema, denominada “el peronismo ortodoxo”. En el Gobierno es el opuesto de Gelbard. Se expresa en forma distinguida, sus formulaciones son demagógicamente cautelosas.


    
 [image: ]       Revista nacionalista Cabildo al mes del fallecimiento de Juan Domingo Perón.

    


    Una historia particular


    Hay una historia no contada, que brota de la boca de un funcionario de la época emparentado con la ortodoxia peronista y los estamentos del Estado ligados con José López Rega, que dice que, a los pocos meses de morir Juan Domingo Perón, su esposa Isabel y su secretario y ministro de Bienestar Social, López Rega, dejaron entrever con sus actitudes que pensaban volver a la vieja casa de Madrid, en Navalmanzano 6, Puerta de Hierro, previa renuncia de Isabelita a la primera magistratura. Enterada de esta situación, la señora Fernández, intendenta de la residencia presidencial de Olivos, lo relató a un alto oficial de la Casa Militar que en ese momento dependía del coronel Carlos Corral, sucesor del brigadier José Antonio Noseda, el titular del organismo durante la presidencia de Héctor J. Cámpora.


    A través del oficial, la versión llegó a los tres comandantes de las Fuerzas Armadas y así se produjo una reunión en Olivos en la que la convencieron de que permaneciera en el poder:


    —Mire, señora, estamos enterados de que usted se quiere ir…


    —Sí, quiero renunciar a mi cargo de Presidente de la Nación porque no estoy en condiciones de suplir el gran vacío que ha dejado el general Perón en la República.


    —Usted no debe irse, señora, nosotros nos comprometemos a sostenerla, apoyarla, hacer respetar la ley, la Constitución, y cuente con nuestra decidida gestión en apoyo de todo lo que usted haga. Usted sí va a ser respaldada y va a poder cumplir acabadamente su mandato.


    Como una manera de dejar asentado lo que se había conversado en Olivos, los tres altos jefes militares accedieron a hacer declaraciones públicas a través de la revista Las Bases, “órgano oficial del Movimiento Nacional Justicialista”, en su número 126, que llevaba como título “El año de la unidad”.


    En una estudiada y extensa declaración, el teniente general Leandro Enrique Anaya, comandante en jefe del Ejército, afirmó que “los argentinos reclaman una Patria fuerte. Escuchada en sus opiniones y respetada en sus decisiones. Junto a eso, un Pueblo sin sectarismos ni exclusiones, realizado en plenitud y en el que cada uno de sus habitantes disfrute del mayor bienestar. Para alcanzar en la mejor forma el objetivo señalado, solo resta, como lo prescribe nuestra doctrina, la acción. El uniforme que nos legaron nuestros mayores y las armas que nuestro Pueblo nos ha confiado, son testimonios del compromiso ineludible que tenemos”. Como no podía ser de otra manera, Anaya aludió a la acción de los grupos terroristas que nunca dejaron sus armas para tomar el poder por la violencia: “La subversión, en su agresión cruenta a los componentes de las Fuerzas Armadas, pretende enfrentamientos que llevan a la inestabilidad y el caos. Como lo señalara el Poder Ejecutivo Nacional, el destinatario de esos ataques no es el Ejército, ni aun el Gobierno, sino que ellos apuntan hacia el Estado mismo, buscando la destrucción de su tradición democrática”.


    La declaración del almirante Emilio Eduardo Massera es un tanto más corta y, si se quiere, lavada. Pero de todas maneras el jefe de la Armada se pronunció. En uno de sus párrafos se resalta: “Todos aquellos que creen en la democracia como sistema político y en sus principios morales como fundamento ético de la vida social, han acudido a la mesa donde se discutieron los problemas de interés para el Pueblo Argentino. La decisión de la autoridad política recibió siempre el acatamiento responsable de los que debían ejecutarla […] solo se marginó de este comportamiento general un pequeño sector de inadaptados, que creen equivocadamente que el odio y la violencia pueden, por sí, resolver todos los problemas de un país”.


    El brigadier general Héctor Luis Fautario, considerado como el más próximo al gobierno, expuso un largo documento con doce puntos de objetivos generales, sosteniendo que “de este programa nacional revolucionario, cristiano y mayoritario, la Fuerza Aérea no será espectadora. Cumplirá, nadie lo dude, su rol de sostén armado de las instituciones de la República y de la soberanía nacional, y participará activamente del proceso que conduzca a la Argentina Feliz, en actitud comprometida y solidaria con los dictados y aspiraciones del Pueblo encarnado en sus mayorías”.


    La Iglesia tampoco quiso faltar a la cita. A través del Arzobispo Adolfo Tortolo expuso eclécticamente seis definiciones en la revista. En la tercera de ellas, bajo el subtítulo “La guerrilla, la violencia”, dejó asentado que es un “fenómeno imprevisto y nuevo. Mezcla de valores y desvalores, protagonizada por jóvenes de ambos sexos, produciendo con rara violencia, una ruptura —casi de tipo místico— con el sentido cristiano de la vida, con leyes morales, con vínculos familiares”. Marcando una distancia con el pasado peronista dejó dicho que “es indudable que el Perón retornado fue otro Perón. Al definirse a sí mismo como descarnado, entendió decir que en él había ocurrido ese inconmensurable suceso abismal, ese proceso íntimo de cambio espiritual que se llama retorno a Dios”.


    El rosario de ponderaciones también comprendía a Julio Broner, titular de la Confederación General Económica (CGE), columna de apoyo del ministro de Economía José Ber Gelbard, y a Segundo Bienvenido Palma, titular de la Confederación General del Trabajo (CGT). El dirigente del sindicato de la construcción afirmó que “el Sindicalismo, que es la columna vertebral del Movimiento Nacional Peronista, es partícipe solidario de la Acción de Gobierno”. Refiriéndose a la ausencia de Perón señaló su alegría porque “sin embargo tenemos fe y esperanza de espíritu porque nos dejó a su discípula y compañera la Señora María Estela Martínez de Perón, nuestra Presidente…”.


    A pesar de los buenos deseos, las grandilocuentes expectativas y las medias palabras, los reportajes intentaban disminuir el clima de violencia absoluta que iba creciendo a partir de la desaparición de Juan Domingo Perón.


    Así como Isabel vislumbró el papel que jugarían las Fuerzas Armadas en el país —de allí que las expuso en Las Bases, un medio periodístico en el que José López Rega tenía una importancia fundamental, ya que la fundó junto con Perón durante el exilio de Madrid—, la diplomacia estadounidense también puso la lupa en el sector militar luego del 1 de julio de 1974 al considerar que “debemos esforzarnos por mantener un estrecho vínculo con los líderes militares clave, en tanto representan una de las pocas alternativas institucionales viables a los peronistas”. Tales tareas debían ser realizadas “con la mayor discreción y sensibilidad” con la certeza de que a Isabel le sería muy difícil controlar “las fuerzas centrífugas” dentro del Movimiento Peronista cuando se abrieran las puestas de “una escalada de violencia”.11


    
 [image: ]       Revista Las Bases, órgano de la más profunda ortodoxia peronista que respondía a José López Rega. Se cerró en 1975.

    


     


    La diplomacia y los servicios de inteligencia del bloque soviético tenían una mirada similar a la estadounidense. Así se desprende de un telegrama cifrado como “confidencial” que llegó a la inteligencia checoslovaca desde Budapest el 23 de septiembre, donde se informaba que las autoridades húngaras entendían que “en los últimos días la situación en la Argentina se agudiza (y que) los círculos derechistas hacen ataques más frecuentes contra el Ministro de Economía” (José Ber Gelbard). En el texto se consideraba que Isabel Perón “no tiene en el país ni en las masas el peso suficiente de una personalidad política (como fue en el caso de la primera mujer de Perón), encima está bajo la fuerte influencia de su amigo personal y secretario, López Rega, conocido como el partidario de los círculos bancarios (financieros)12 y según dicen también una herramienta de la CIA”.13


    También desde Moscú llegó a Praga un mensaje secreto, el 1 de octubre de 1974 a las 07.45, del embajador checoslovaco en la Unión Soviética Jan Hevelka luego de un encuentro en Lubianca14 con el coronel Kuzmin, subjefe de la Sección América Latina del servicio secreto de la URSS (KGB), informando:


     


    Entre la Unión Soviética y la Argentina existen amplias relaciones políticas y económicas que objetivamente fueron facilitadas por el cambio del régimen producido el año pasado y desarrolladas por la iniciativa de Perón. Después de su muerte continúa la línea de las estrechas relaciones mutuas. Se desconocen diferenciaciones del actual Gobierno argentino respecto al rumbo inicial. El encuentro Gromyko15-Vignes en Nueva York confirma nuevamente el deseo de seguir mejorando las relaciones con la Unión Soviética y otros países socialistas. Los amigos (los rusos) destacan ante todo la buena postura de la Argentina con respecto a la cuestión cubana y la realidad, ya que Argentina sigue contactándose con los países con regímenes progresistas en América Latina, a pesar de estar rodeada de Estados reaccionarios.16 Principalmente los peruanos aprecian mucho la postura de la Argentina respecto a su país. Dicha postura de la Argentina defiende a Perú ante las provocaciones de los círculos extremos chilenos y bolivianos. El hecho de impugnar el curso político progresista internacional, no obstante, está transcurriendo en una situación interna del país que sigue empeorando. En la Argentina la derecha se está fortaleciendo. Está presionando al Gobierno, para que empeore sus relaciones con la Unión Soviética. En los últimos días se intensificaron los ataques en contra de Gelbard que es un importante defensor de la cooperación con la Unión Soviética y los países socialistas. Los amigos aprecian el esfuerzo del Gobierno argentino, el que trata de aprovechar los contactos que están evolucionando favorablemente con la Unión Soviética y otros países socialistas en la lucha contra los círculos derechistas. En la prensa argentina por dicha razón a veces publican informaciones exageradas. Por ejemplo, mencionan que la Unión Soviética le compra a la Argentina 100 mil toneladas de carne, mientras que en realidad se trata de 45-50 mil toneladas por el valor de 60 millones de USD, etc. Sin embargo, a pesar de una actividad importante de la derecha, no existe —según la información de los amigos— peligro inmediato de un golpe del estado. También los camaradas argentinos opinan igual. De todas maneras, no hay que aflojar, sino hay que esforzarse en crear un amplio frente popular, para afrontar las fuerzas reaccionarias. 17


     


    El mensaje no deja de ser importante porque eran los propios soviéticos quienes descartaban la posibilidad de un golpe militar en la Argentina.


    
 [image: ]       Documento de la inteligencia checoslovaca que reproduce un informe del KGB (espionaje soviético) sobre las relaciones de la URSS con la Argentina.

    


    Desde Moscú llegó a Praga el 2 de octubre de 1974 otro telegrama cifrado de Hevelka, luego de un encuentro con Krylov (de la División de Inteligencia Militar), que guarda relación con la mirada húngara —por eso lo encontré en la misma carpeta y con el mismo número 12.437— en el que decía:


     


    En la Argentina el movimiento democrático de izquierda y de Liberación Nacional no tiene un líder de incidencia políticamente importante. En el país se efectúa un proceso de diferenciación de las fuerzas políticas. Las fuerzas democráticas y de izquierda ponen una tenaz resistencia al fortalecimiento de las corrientes reac­cionarias. Se enfatiza que en la actualidad todo depende si las medidas que adoptará el gobierno serán decisivas y eficaces. A pesar de que el gobierno cuenta con el pleno apoyo de las fuerzas democráticas, no da garantías convincentes respecto a las medidas de democratización indispensables las que llevará realmente a su fin. Krylov calcula que la evolución de la política interior (de la Argentina) estará llena de sobresaltos, debido a que también existe —sin ninguna duda— una intervención del servicio de inteligencia norteamericano.


     


    Traducción: en el lenguaje soviético de la época, “el movimiento democrático de izquierda y de Liberación Nacional” son las fuerzas pro Moscú y La Habana, y ese largo rosario comprendía a todas las organizaciones guerrilleras afines y algunos estamentos del propio Partido Comunista y sus socios. Cuando alude a que esa fuerza “no tiene un líder de incidencia políticamente importante” no se equivoca. Con Héctor J. Cámpora no alcanzaba.


    
 [image: ]       Informe del embajador checoslovaco en Moscú en el que los soviéticos sostienen que una fuerza política de izquierda “no tiene un líder de incidencia políticamente importante”. Especulaban que la podía encabezar Héctor J. Cámpora.

    


     


    Entonces, tras el blanco telón del semanario Gente se escondía el inventario de la muerte cotidiana. Durante 1974 algunos ejemplos alcanzaron para formar el rompecabezas de la brutalidad, el drama cotidiano de una Argentina que había recuperado, apenas menos de dos años antes, su sistema democrático.


    Un informe de la Inteligencia militar argentina para la Presidente


    El “Documento Base” de la Central Nacional de Inteligencia (CNI) sobre “Organizaciones Armadas Clandestinas”, fechado el 7 de octubre de 1974, que modificaba y actualizaba el “Capítulo Contrainteligencia del Documento Situación Base Subversiva del 13 de Mayo de 1974” (en vida de Juan Domingo Perón) y que se le presentó a la presidente de la Nación, María Estela Martínez de Perón, sostiene en su página 51 que tras la muerte de Perón y antes de pasar a la clandestinidad el 6 de septiembre de 1974, Montoneros realizó los siguientes asesinatos:


    “Asesinato del ex Ministro del Interior, Dr. Arturo Mor Roig (Buenos Aires, San Justo, 15 de Julio de 1974).”


    Poco después se reconoció la autoría de Montoneros y, más tarde, durante un encuentro con Ricardo Balbín, Roberto Quieto, el subjefe de Montoneros, le explicó que “la conducción” había tomado esa decisión para hacerle entender a la Unión Cívica Radical que ellos no podían ser dejados de lado en las conversaciones entre el gobierno y el radicalismo. Similar argumento al que la banda armada había utilizado con Perón y que originó la muerte de José Ignacio Rucci. “Era un dirigente radical”, dijo Quieto. Balbín le dijo que Mor Roig no era un dirigente radical porque antes de asumir como ministro del Interior del teniente general Alejandro Lanusse había pedido su desafiliación del partido. “Ya no era radical, pero dejó en el partido grandes amigos y un especial respeto.” Después de estas palabras la conversación se terminó.18


    
 [image: ]       Comunicado de Montoneros adjudicándose el asesinato del empresario tucumano José María Paz.

    


    “Secuestro y asesinato del Director del diario El Día de La Plata, David Kraiselburd (Buenos Aires, La Plata, 17 de Julio de 1974).”


    El mismo día del secuestro, Montoneros realizó una serie de atentados con bombas en la capital bonaerense.


    “Asesinato del ejecutivo azucarero, Ingeniero José María Paz (Tucumán, 7 de agosto de 1974).”


    Hasta donde pude conocer, el empresario Paz fue asesinado por un comando de Montoneros que integraban una sobrina de él y su pareja, que también intervino en la inteligencia del asesinato de José Ignacio Rucci. Provenía de Descamisados y sus nombres de guerra eran “Damián”, “Pepo” y “Culipanza”. Ambos pertenecían a la denominada “oligarquía guerrillera” porque provenían de familias aristocráticas. Ella salvó su vida (¿con ayuda de un alto jefe militar?). Él murió en Tucumán y uno de sus hijos lo definió como “un militante del campo popular” en uno de los juicios por violaciones a los derechos humanos. El encabezado del comunicado, donde se reconoce la autoría de Montoneros en el asesinato, revela que la organización armada se había convertido en fiscal y juez de la sociedad.19


    “Asesinato del oficial policial bonaerense, Orlando Fernández (Buenos Aires, Quilmes, 31 de agosto de 1974).”


    “Asesinato del cabo de la Policía de Rosario, Raúl Rubén San Juan (Rosario, 4 de septiembre de 1974).”


    “Asesinato del agente de la policía bonaerense, Luis Alberto Coronel (Buenos Aires, Castelar, 8 de septiembre de 1974).”


    “Asesinato de los dirigentes juveniles peronistas ortodoxos, Víctor Sánchez y Félix Saucedo Villalba (Chaco, Resistencia, 13 de septiembre de 1974).”


    En la página 52 se continúa informando a la Presidente de los actos criminales de la organización terrorista que se decía “peronista” y que ya había sido condenada por el propio Juan Domingo Perón en varias ocasiones antes de morir.


    
 [image: ]       Parte de un informe de la Central Nacional de Inteligencia del Estado para Isabel Perón sobre hechos delictivos del terrorismo montonero.

    


     


    Además del catálogo de muertes a manos de la guerrilla montonera, la Central Nacional de Inteligencia le informó a la presidente Perón sobre los principales atentados de la organización Partido Revolucionario de los Trabajadores – Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP), primero de origen trotskista (IV Internacional) y más tarde guevarista, próxima al régimen de Cuba, donde habrían de entrenarse militarmente sus principales miembros.


    Ya en vida de Juan Domingo Perón operaban militarmente en la provincia de Tucumán y atacaban unidades militares. Igual que Montoneros, el PRT-ERP tenía como objetivos el secuestro de empresarios y, en varios casos, el cobro de “impuestos revolucionarios” como una forma de recaudar fondos. A diferencia de Montoneros, la organización marxista-leninista comandada por Mario Roberto Santucho realizó en 1974 una campaña de asesinatos contra miembros del Ejército.


    
 [image: ]       Detalle del mismo informe de la CNI para la Presidente de la Nación sobre los hechos de violencia cometidos por el PRT-ERP.

    


     


    El informe presidencial no cuenta que el 10 de agosto de 1974 el Ejército Revolucionario del Pueblo atacó de manera simultánea dos objetivos militares. La Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez, al mando de Hugo Irurzún, “capitán Santiago”, intentó copar el Regimiento de Infantería 17 de Catamarca20 para robar sus arsenales, al mismo tiempo que la Compañía Decididos de Córdoba, bajo el mando de su jefe Juan Eliseo Ledesma, “capitán Pedro”, tomó por asalto la Fábrica de Explosivos de Villa María,21 secuestrando al subdirector, el mayor Argentino del Valle Larrabure,22 y al capitán Roberto A. García,23 y llevándose gran cantidad de armamentos. En el ataque de Catamarca murieron dieciséis guerrilleros. Dos de ellos eran uruguayos que pertenecían a Tupamaros y, como tales, combatientes de la Junta Coordinadora Revolucionaria. Los restos de Dardo Betanccourt y Hugo Cacciavillani fueron enterrados en Uruguay. A partir de estos hechos, como acto de “represalia”, el ERP comenzó a asesinar oficiales del Ejército.


    El informe para la presidente Isabel Perón, de 62 páginas, también enumeraba las actividades del Ejército Revolucionario del Pueblo “22 de Agosto” (ERP-22);24 el Ejército Revolucionario del Pueblo “Fracción Roja” (ERP-FR); las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), que terminarán integrándose a Montoneros, y las Fuerzas Armadas de Liberación (FAL). En cada uno de los capítulos se asentaron las muertes de civiles y militares, autoridades del Poder Ejecutivo nacional y provincial y Legislativo. Entre tantos, a partir de la muerte de Perón, merecen recordarse el atentado al ex juez federal de la Nación Eduardo Héctor Munilla Lacasa el 27 de agosto de 1974 (ERP-22); el secuestro de Alfonso Eugenio Margueritte, ejecutivo de Bunge y Born (el informe lo adjudica al ERP-22); el asesinato del profesor Jordán Bruno Genta, por la misma organización, el 28 de octubre de 1974; el asesinato del jefe de Relaciones Laborales de FIAT-Concord, Roberto Francisco Kreckler, en Córdoba el 27 de agosto de 1974 por las FAP; el asesinato el 1 de noviembre de 1974 del comisario general Villar y su esposa Elsa Marina Pérez, por la organización Montoneros en el río Tigre, mediante una carga explosiva colocada en su lancha.25 El ERP (en la revista Estrella Roja) declara que “una unidad de la organización hermana Montoneros, llevó a cabo el ajusticiamiento” y “saluda calurosamente esta acción de Montoneros.”


    La lógica conclusión del informe a la Presidente dice, en su página 61: “A pesar de hallarse establecido en el país un Gobierno constitucional ampliamente mayoritario, las organizaciones subversivas mantienen vigente el proceso de desarrollo de la Guerra revolucionaria iniciado fundamentalmente a partir de 196926 (…) La programática de las organizaciones armadas clandestinas es eminentemente política-ideológica y de concepción socialista-marxista, ejercitando la misma metodología (LUCHA ARMADA) en procura de un mismo objetivo: LA CAPTURA DEL PODER POLÍTICO”.27


    Las venganzas de la derecha.


 El final de los moderados en el gabinete presidencial


    A partir de la violencia irracional de la izquierda, comenzó a imperar la respuesta de “la ley de la calle” y llegaron “las patotas” de diferentes conformaciones (policiales, militares sin órdenes superiores, civiles de la ortodoxia sindical peronista), hasta que se ordenó a las Fuerzas Armadas “aniquilar” a la subversión. Desde las “Directivas a los dirigentes para terminar con el proceso de ‘entrismo’ izquierdista en el Justicialismo” —publicadas en vida de Juan Domingo Perón por La Opinión el 2 de octubre de 1973 después del asesinato del sindicalista José Ignacio Rucci—, a la Triple A solo le restaba ponerlas en marcha.28


    Juan Manuel Abal Medina consideró que “los Montoneros se creían los dueños de todo, y atacaban a la burocracia sindical sin entender que esa burocracia era una parte esencial del movimiento. Hasta el pobre Vandor29 había hecho lo que había podido, y había sido bastante leal a Perón”.30


    
 [image: ]       Panfleto universitario de la ortodoxia peronista al año de los enfrentamientos en Ezeiza.

    


     


    Para la ortodoxia peronista, las “Directivas” se convirtieron en un verdadero Plan de Operaciones. En el primer punto se definía al enemigo:


     


    El asesinato de nuestro compañero José Ignacio Rucci y la forma alevosa de su realización marca el punto más alto de una escalada de agresiones al Movimiento Nacional Peronista, que han venido cumpliendo los grupos marxistas terroristas y subversivos en forma sistemática y que importa una verdadera guerra desencadenada contra nuestra organización y contra nuestros dirigentes. Esta guerra se ha manifestado de diversas maneras.


    A renglón seguido se observaba:


    Ese estado de guerra que se nos impone, no puede ser eludido, y nos obliga, no solamente a asumir nuestra defensa, sino también a atacar al enemigo en todos los frentes y con la mayor decisión. En ello va la vida del Movimiento y sus posibilidades de futuro, además de que en ello va la vida de los dirigentes.


     


    Otra de las directivas establecía: “Se utilizarán todos los medios que se consideren eficientes, en cada lugar y oportunidad. La necesidad de los medios que se propongan será apreciada por los dirigentes de cada distrito”. La violencia política crecía geométricamente y la sociedad argentina se había quedado sin justicia y sin ley.


    Como consecuencia del accionar de la Triple A fueron asesinados o perseguidos activistas de la izquierda, militantes afines con la guerrilla, académicos, ex funcionarios, activistas del Partido Comunista (aunque el partido no era perseguido oficialmente) y artistas. El primer muerto tras la desaparición de Perón fue el diputado nacional Rodolfo Ortega Peña, director de la revista Militancia y abogado del PRT-ERP (Capital Federal, 31 de julio de 1974); siguieron los montoneros Horacio Ireneo Chávez, Horacio Rolando y Carlos Ennio Pierini (La Plata, 7 y 8 de agosto); luego el atentado al rector de la Universidad Nacional y Popular de Buenos Aires (UNPBA), Raúl Laguzzi, en el que murió su hijo Pablo (Capital Federal, 7 de septiembre); el asesinato del abogado del PRT-ERP, Alfredo “Cuqui” Curutchet (Tigre, 13 de septiembre); el asesinato del sindicalista Atilio López, ex gobernador de Córdoba (Capital Federal, 13 de septiembre); el asesinato de Julio Tomás Troxler, ex subjefe de policía del gobernador Oscar Bidegain, antiguo miembro de la resistencia peronista (Barracas, 20 de septiembre); el asesinato del intelectual de izquierda Silvio Frondizi, hermano del ex presidente Arturo Frondizi (Capital Federal, 27 de septiembre), el mismo día en que fue asesinado su yerno Luis Mendiburu, miembro de Montoneros; y el hallazgo del cadáver carbonizado de Raúl Yelman Palatnic (2 de diciembre).


    
 [image: ]       Panfleto de la Triple A conminando a la cantante Mercedes Sosa a que se vaya del país.

    


    Al día siguiente del “Documento Base” de la Central Nacional de Inteligencia sobre “Organizaciones Armadas Clandestinas” —el miércoles 8 de octubre, cumpleaños de Juan Domingo Perón— se realizó una importante reunión multisectorial en la que participaron todos los partidos políticos y que contó con la presencia de Isabel Perón y algunos de sus ministros. En esa oportunidad, Ricardo Balbín habló del “microclima” que rodeaba a la Presidente y que impedía que entraran en su despacho “brisas renovadoras”. Al finalizar, cuando Isabel despidió a Balbín, alcanzó a decirle: “Ustedes están cada vez en la vereda de enfrente, y eso no está bien”.


    —No, señora, lo que ocurre es que ustedes no nos escuchan; si lo hicieran, se darían cuenta exacta de dónde estamos —le respondió el titular de la Unión Cívica Radical.


    —Voy a invitarlo a tomar un café para charlar de estas cosas que me interesan mucho.


    —Yo tomo té —le dijo Balbín.


    Fue en esa misma reunión multisectorial en la que el dirigente demócrata progresista Rafael Martínez Raymonda, al condenar los asesinatos de la derecha, dijo que “jamás un crimen puede ser remedio para otro crimen”.


    La siguiente invitación presidencial demoró más de seis meses y, para esa época, el desquicio era mayúsculo. A manera de evocación hay que decir que en sus postreros días Juan Perón le aconsejó a Isabel: “Nunca tomes una decisión importante sin consultar con Balbín”. El consejo se lo dio en su habitación en la residencia de Olivos, en presencia de Gustavo Caraballo, su secretario Legal y Técnico. El relato nunca trascendió la esfera privada, pero quizá fue el antecedente para que la Presidente de la Nación invitara a Balbín a la primera reunión de gabinete que se realizó en Olivos el 5 de julio de 1974 y de la que Balbín dijo que había sido una “trampa” porque todo estaba preparado para ensalzar la figura de López Rega. Así al menos lo entendió el jefe radical.


    Avatares de agosto y la clandestinidad montonera


    El primer día de agosto, por una disposición impulsada por López Rega, se estableció la estatización e intervención de los canales privados de televisión. El mensaje parecía entender que había cosas de las que no se debía hablar ni informar. Dos de las figuras más rutilantes fueron sacadas del aire: Mirtha Legrand y Tato Bores. El 13 agosto de 1974 se les pidió las renuncias a los ministros Benito Llambí (Interior), Jorge Taiana (Educación) y Ángel Federico Robledo (Defensa). Fueron reemplazados por Alberto Rocamora, Oscar Ivanissevich y Adolfo Savino, respectivamente. En la secretaría de Prensa, Emilio Abras fue reemplazado por “el Gordo” José María Villone.


    Una semana más tarde, el 20 de agosto, el semanario montonero La Causa Peronista se preguntaba en una nota de tapa: “¿Llegó la hora de la guerrilla?”. La respuesta la dio la misma organización terrorista el sábado 6 de septiembre cuando anunció su pase a la clandestinidad. Durante una conferencia de prensa, Mario Eduardo Firmenich, flanqueado por Adriana Lesgart (Grupo Evita), José Pablo Ventura (JUP), Enrique Juárez (JTP) y Juan Carlos Dante Gullo (JP), legitimó la decisión de la organización armada diciendo que lo hacía para encabezar la resistencia popular desarrollando una “guerra integral”. Ya no podrían esgrimir el viejo argumento de que peleaban para recuperar la democracia. Hubiese sonado a mentira. En realidad, la decisión estaba contemplada en el plan de acción cuatrimestral que se había trazado a comienzos del año anterior, en vida de Perón, y que recién se conoció cuando cayó en manos de los servicios de inteligencia un año más tarde. El ex presidente ya los tenía calibrados cuando dijo: “Parece que ellos quieren seguir la guerra contra el gobierno de Perón pero para defenderlo. Esto es lo que no entiendo. Por eso, muchachos, no nos salgamos de la Constitución y de la ley”.31 A pesar de la insólita actitud, la organización armada recién fue declarada ilegal en octubre de 1975.


    La decisión guerrillera del 6 de setiembre no contempló qué hacer con sus organizaciones de superficie —Juventud Peronista, Juventud Trabajadora Peronista, Agrupación Evita, Movimiento Villero Peronista, Juventud Universitaria Peronista y Unión de Estudiantes Secundarios—, cuyos dirigentes y militantes fueron condenados al desamparo. “No importa, en tres meses tomamos el poder”, había sostenido Firmenich unos cuatro meses antes tras el rompimiento con Perón (1 de mayo de 1974); ahora sostenía que “esta etapa ha terminado, ahora queda la acción militar, hay que instalarse en otros lados”.32


    Dos décadas más tarde, Firmenich le reconocería al periodista Bernardo Neustadt, uno de los personajes de tapa de la revista Gente: “Cuando fuimos acorralados, política y policialmente, cuando la Triple A nos masacraba tras la muerte del general Perón, cometimos el error madre de pasar a la clandestinidad y retomar la lucha armada, pese a que no existía para eso la legitimidad que otorga el consenso de las mayorías. Políticamente el error fue de naturaleza ideologista y militarista. Espiritualmente, fue un pecado de falta de esperanza que nos llevó a una decisión desesperada”.


    “Los cuadros con mayor experiencia militar eran, tal vez, quienes tenían más claro que ir a un enfrentamiento armado sin el amparo masivo del pueblo, sin su activo protagonismo político, constituía un suicidio”, observó años más tarde José Amorín.33


    Casi dos años más tarde de la decisión de pasar a la clandestinidad —más precisamente el 21 de diciembre de 1976— desde su prisión en la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), Norma Esther Arrostito, miembro del grupo fundador de Montoneros y participante del secuestro y asesinato del ex presidente de facto Pedro Eugenio Aramburu, reconoció tardíamente:


     


    La muerte de Perón va a dar el golpe definitivo al fenómeno montonero y por ende a la etapa de avance de las masas, este hecho no fue nunca tenido en cuenta, en su exacta dimensión, por la OPM [Organización Político Militar] al elaborar posteriormente su política. Luego siguieron algunos hechos que no alcanzaron mayor relevancia en la formación de la OPM (pasaje a la resistencia, etc.), pero que continuaron incrementando un proceso de desgaste en el cual cuadros a nivel personal van abandonando la OPM; no por tomar formas individuales deja de ser este proceso de importancia. […] De esta manera, la OPM se sube a un tobogán que la aleja cada vez más de las masas y la obliga a una práctica internista y teórica… La OPM se conforma con elementos surgidos de los más diversos sectores políticos: nacionalistas, peronistas, católicos, socialistas, demócratas cristianos y marxistas de todo tipo; siendo entre éstos, la clase media, la mayoritaria por muy amplio margen.34 Esta heterogeneidad política de sus componentes y la falta de síntesis, por parte de la conducción, obligan a dar respuestas parciales a cada una de las fluctuaciones anteriormente citadas. Por supuesto, estas respuestas no son todas conducentes al mismo objetivo.


     


    También en septiembre de 1974, el jefe montonero llegó a Moscú35 de la mano de la inteligencia cubana, que lo salvó en Praga de caer detenido por portar un pasaporte falso.36 Con la autoridad que le daba haber sido durante veintinueve años el corresponsal de la Agencia TASS en Argentina, Isidoro Gilbert observó que “los milicianos urbanos no tenían simpatías por los soviéticos, pero en su esquema insurreccional preveían escenarios de confrontación con las Fuerzas Armadas que deberían, según su lógica interna, derivar en una intervención directa o indirecta de los Estados Unidos. En esa situación que imaginaban —con una patética sobrevaloración de sus propias posibilidades— los soviéticos se involucrarían en la Argentina, como lo demostraba la evolución de la Guerra Fría y las posiciones de la URSS a favor de los movimientos de liberación nacional. En este último escenario, los Montoneros se veían a sí mismos como una fuerza marxista-leninista...”.


    Al mes siguiente de su estadía en la Unión Soviética, en una casa abandonada del barrio porteño de Belgrano, Firmenich realizó una conferencia de prensa para las agencias TASS, Prensa Latina, EFE y el diario Le Monde en la que se proclamó “marxista-leninista”.37 No era el primero ni sería el último que reconocería la adscripción de la guerrilla a esa corriente.


    
 [image: ]       Panfleto del PRT-ERP invitando a Montoneros a constituir la “unidad de los revolucionarios”.

    


     


    El 30 de septiembre fue asesinado en pleno Buenos Aires el ex comandante del Ejército de Chile, el general Carlos Prats, y su esposa. El 21 de octubre de 1974 renunció el único miembro del gabinete con cierta entidad propia, el ministro de Economía José Ber Gelbard38 cercado por las críticas de las 62 Organizaciones —bajo la batuta del metalúrgico Lorenzo Miguel—, las entidades agropecuarias y, básicamente, por la implacable ofensiva de su par José López Rega. Según los periodistas Pablo Kandel y Mario Monteverde, entre mayo de 1973 y octubre de 1974 el costo de la vida aumentó 30%. Un ritmo más bajo si se tiene en cuenta que en los doce meses anteriores a mayo de 1973 había llegado al 80%.39 Gelbard intentó resistir y miró a las Fuerzas Armadas, que desconfiaban de él por su pasado comunista. Al mismo tiempo pidió auxilio al radicalismo, donde tenía varios amigos. La respuesta la dio el bonaerense de la Línea Nacional Juan Carlos Pugliese: “Se ha cansado de mentirnos; ya no tenemos razones ni ánimo para sostenerlo”, le confió al periodista Heriberto Kahn.


    Al marcharse el impulsor del plan Inflación cero y del Pacto Social, volvió al Ministerio de Economía Alfredo Gómez Morales.40 En el ámbito universitario, Vicente Solano Lima, que antes había desalojado al intelectual de izquierda Rodolfo Puiggrós como rector de la UBA, fue reemplazado por Alberto Ottalagano, un reconocido pensador de derecha cuya gestión apenas duraría noventa días: “Los católicos y los argentinos estamos ante una prueba de fuego: o justicialistas o marxistas (…) Aquí y ahora hay que estar con Cristo o contra Cristo”. Estaba desfasado en el tiempo. El interventor Ottalagano abandonó el cargo a fines de diciembre de 1974 declarando que “la Universidad Nacional de Buenos Aires ha sido la ‘Panzer Division’, la avanzada de la lucha contra la antipatria”. En una despedida que se le organizó en el Hotel Alvear el lunes 30 de diciembre, se afirmó que la UBA “había dejado de ser el Colegio Militar de la guerrilla”. Entre las adhesiones que recibió se destacaron las de Gendarmería Nacional, Prefectura Naval Argentina, la Unión Obrera de la Construcción y el Sindicato Unido Petroleros del Estado. En la cabecera de la mesa principal se ubicaron los embajadores de la República Árabe Siria y la Liga de Estados Árabes. Su sucesor, con el cargo de Rector Normalizador, fue Julio Lyonnet.


    Frente a la violencia creciente, el Poder Ejecutivo dictó el 6 de noviembre el estado de sitio en todo el territorio argentino y el 23 de ese mes fue depuesto el gobernador Miguel Ragone tras ser intervenida Salta. Se lo acusaba de “permitir la infiltración marxista” en esa provincia. A pesar del estado de sitio, el 1 de diciembre fueron asesinados el capitán Humberto Viola y su hija de seis años por un comando del ERP en la ciudad de Tucumán. “El compañero ametralladorista remata con un tiro a la cabeza, retorna al auto. Inmediatamente, el compañero le dispara a quemarropa un escopetazo y otro tiro de gracia con un revólver calibre 38.”41


    Al finalizar 1974, mientras Ricardo Balbín sostenía que frente al desorden que se palpaba había que llegar a las elecciones presidenciales de 1977 “aunque sea con muletas”, algunos medios consideraron al ministro de Bienestar Social José López Rega como “el hombre del año”. Para el quincenario Carta Política, dirigido en ese momento por el doctor Hugo Martini:


     


    El argumento de que Perón era en sus días finales un hombre declinante es falaz. Los hechos dicen otra cosa: un hombre disminuido, un hombre que actúa por consejos, no produce los dos discursos del 1º de Mayo y el operativo político multitudinario del 12 de Junio. Ese hombre, lúcido y en el pleno ejercicio de sus facultades, sostuvo a su lado, hasta el fin, a López Rega. […] Suponer, por lo tanto, que la Presidente de la República va a desprenderse del Ministro de Bie­nestar Social, es suponer que Perón no sabía lo que hacía o que era consciente que, al día siguiente de su muerte, todo el gabinete nacional volaría hecho pedazos por decisión de su sucesora. Ninguna de las dos cosas tiene mucho sentido. Suponer que algún Comandante deslizó al oído de Isabel Perón la necesidad de que López Rega sea relevado, es suponer que ese Comandante puso inocentemente la cabeza adentro de la boca del león.


     


    El quincenario no lo dice pero, ¿ese comandante era Emilio Eduardo Massera?


    
 [image: ]       Artículos del decreto presidencial declarando el estado de sitio en el país.

    


    Gritos durante una cena en lo de “el Negro”


    De 1974 queda aún algo por contar. Es un testimonio escrito a pedido mío por Carlos Alejandro Villone, secretario privado de José López Rega y su sucesor por unos meses en el Ministerio de Bie­nestar Social. El relato choca de frente con la secuencia anterior sobre el origen de las declaraciones formuladas en la revista Las Bases y su grandilocuente tapa.


     


    Los primeros indicios de la preparación de un golpe de Estado surgieron en los meses finales del año 1974. El recambio de los edecanes presidenciales y de la jefatura de la Casa Militar se realizó dentro de un marco de tensiones y nerviosismo. A partir del 1 de enero de 1975 la jefatura de la Casa Militar fue asumida por el capitán de navío José A. Ventureira. El nuevo edecán naval fue Carlos Aurelio “Zazá” Martínez, todos ellos implicados en el proyecto político del almirante Emilio Eduardo Massera. También en diciembre de 1974, María Estela Martínez de Perón removió al general (RE) Morelos y puso al frente de la Secretaría de Inteligencia del Estado (SIDE) al contralmirante (en actividad) Aldo Peyronel.42


    A todo esto —sigue contando Carlos Villone— el almirante Massera desplegaba una táctica pertinaz para estar siempre en un lugar preponderante frente a la Presidente. En una oportunidad, invitó a almorzar en el Edificio Libertad a dos allegados a Isabel Perón —José Miguel Vanni, cuidador de la casa de Puerta de Hierro, y a mí— en cuyo transcurso el jefe naval apuntó dos temas clave: 1º) Él se sentía radiado de la esfera más íntima de la Presidente y pedía que la mandataria lo recibiera de inmediato para imponerla de situaciones muy graves respecto a movimientos del Ejército; 2º) Sostuvo que el Ejército había tomado la decisión de dar un golpe militar, derrocar al gobierno constitucional, y terminar militarmente con los grupos guerrilleros. Massera añadió que la Armada no propiciaba un golpe militar pero que el Ejército lo había decidido.


    Los asistentes al almuerzo llevaron el mensaje a López Rega y pocos días más tarde, en una cena en fecha cercana a la Navidad de 1974 realizada en la casa del canciller Juan Antonio Vignes, se suscitó un durísimo cruce de palabras entre el ministro de Bienestar Social y el jefe naval. Según Villone, Raúl Lastiri (yerno de López Rega) lo comentó en la secretaría privada de la Presidencia de la Nación al día siguiente con evidente preocupación. En dicha cena participaron también los comandantes del Ejército (Leandro Anaya) y de la Fuerza Aérea (Héctor Luis Fautario), y Guillermo De la Plaza, el embajador en Montevideo. Para todos los presentes quedó en evidencia que se avecinaban momentos muy complicados en 1975.


     


    En honor a mi verdad debo decir que no creo que en 1974 el Ejército se preparara para un golpe. Sí debo aceptar que se mostraba muy violento frente a los atentados contra sus miembros en actividad y en situación de retiro. En todo caso, en el clima caótico que se vivía diariamente, esa violencia se expresaba, sin autorización de los jefes superiores, cuando los jóvenes oficiales salían nocturnamente a vengar a sus camaradas. El teniente general Anaya no conspiraba, más bien cuidaba celosamente la vida de sus soldados, a quienes se asesinaba casi a diario. Tampoco lo haría su sucesor Alberto Numa Laplane, considerado un oficial próximo al gobierno justicialista y cuyo hijo militó en Montoneros y huyó a Israel con la complicidad de su padre, que lo acompañó hasta el aeropuerto de Ezeiza. La conspiración —como veremos— se concretó bajo la comandancia de Jorge Rafael Videla.


     


     


    
       • Testimonio del nuevo edecán naval presidencial, Carlos A. Martínez


       


      El día 2 de enero de 1975 asumimos los tres nuevos edecanes. El nuevo jefe de la Casa Militar era el capitán de navío Ventureira y los tres edecanes con directa relación con los comandantes generales. El edecán del Ejército, teniente coronel Vivanco, venía de ser el año anterior ayudante del teniente general Leandro Anaya. El edecán de la Fuerza Aérea era el vicecomodoro Gutiérrez, que venía de ser ayudante del comandante general de la Fuerza Aérea, brigadier Héctor Luis Fautario y su hombre de confianza. Y por la Armada, soy designado yo, que era hombre de confianza y muy vinculado al almirante Eduardo Massera. Con respecto al jefe de la Casa Militar, capitán de navío Ventureira, se había desempeñado el año anterior en el gabinete político del almirante Massera.


      El 2 de enero, cuando concurrimos a Olivos, observamos la primera sorpresa cuando vamos a asumir los cargos. El jefe de la Casa Militar no fue puesto en funciones por la Presidente de la Nación, sino que asumió ante José López Rega. Según la costumbre el jefe de la Casa Militar asumía ante el presidente, y luego el jefe de la Casa Militar ponía en funciones al jefe de Granaderos —que escolta y custodia al presidente— y pone en funciones a los edecanes presidenciales. José López Rega fue el que presidió la ceremonia y nos pone en funciones. Entiendo que invoca su carácter de secretario privado de Isabel de Perón. Nos da directivas y a partir de ese momento empezamos a ver y a notar cambios llamativos.

    


    Precisiones


    La cena ofrece una mirada diferente dada por Heriberto Kahn, el periodista estrella del matutino La Opinión, que en ese momento tenía 27 años. Kahn murió en 1976 dejando asentado en su libro Doy Fe43 algunos frescos de la gestión isabelista.


    Según Kahn, la cena se llevó a cabo el lunes 22 de diciembre de 1974 en la residencia del embajador argentino en Uruguay, Guillermo de la Plaza, a quien sus íntimos conocían como “el Negro”, en la calle Presidente José Evaristo Uriburu y avenida Santa Fe. Los asistentes fueron: José López Rega; Raúl Lastiri —presidente de la Cámara Baja—; Alberto Vignes, y los generales Jorge Rafael Videla, Roberto Eduardo Viola —en ese momento jefe del Estado Mayor General del Ejército y secretario del Comando General respectivamente— y el jefe II Inteligencia, Carlos Guillermo Suárez Mason. Cerca de la medianoche llegó el almirante Massera. La impuntualidad del jefe naval generó un comentario agresivo de López Rega apenas se sentó a la mesa, y Massera respondió con singular dureza. Según el relato de Kahn, el hecho de que el ministro de Bienestar Social ya hubiera tomado un tanto de más generó que hiciera comentarios públicos sobre otros invitados. Al canciller Vignes lo trató de “inútil viejo carcamán” y de “viejo verde, que andás por todos lados paseándote de la mano de tu amante” y dio el nombre de la funcionaria de la cancillería aludida. Era vox populi, para alguien que transitaba los pasillos del Palacio San Martín (como era mi caso), que se refería a Marta Natale, echada pocas horas más tarde del golpe militar del 24 de marzo de 1976.44 La insólita catilina hizo que Vignes respondiera: “Pero Daniel, ¿qué pasa?”.45


    Mirándolo a Massera, le reprochó en voz alta: “Usted nunca decide si nos apoya o no nos apoya”. El jefe naval le respondió con palabras poco académicas, se levantó, saludó a los invitados y se retiró. El relato —dejó constancia Heriberto Kahn— le fue confirmado por el almirante Massera, a quien recién conoció en febrero de 1975. Le había llegado por otros conductos que no identifica, pero se sabía que era amigo de Videla y Viola.


    Lo que debió ser un encuentro placentero, protocolar, entre funcionarios de un mismo gobierno y jefes militares, se convirtió en una trifulca que no respetó ni siquiera la cordialidad del clima navideño. Videla y Viola no dijeron nada que los pudiera perjudicar, pero está claro de que tomaron nota de lo que sobrevendría.


    Ceremonia en la selva tucumana


    Mientras en Buenos Aires se vivía otro clima no menos angustiante, al amparo de la selva tucumana, el 15 de diciembre de 1974 el “capitán Santiago”, Hugo Irurzún, presidía un acto “engalanado” por la bandera del PRT-ERP. Allí se leyó una resolución de Buró Político del PRT del 19 de noviembre, entregando los grados militares a los jefes de la Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez (cinco “tenientes” y tres “sargentos”): tenientes “Luis” (Salvador Martín Falcón), “Roberto” (Manuel Negrín), “Armando”, “Raúl” (Lionel Juan Carlos Mac Donald, más tarde ascendido a “capitán”) y “Federico”, y los “sargentos” “Chubi” (Luis Canfailla), “Guillermo” (Ricardo Manuel Maidana) y “Dago” (Domingo Villalobos Campos, chileno del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR).


    En la formación se les tomó el juramento de pelear hasta la muerte “por la victoria de la justa causa revolucionaria del pueblo argentino”.


    
 [image: ]       Ceremonia de juramento a la bandera del PRT-ERP en plena selva tucumana. Foto abandonada tras el combate de Manchalá en mayo de 1975.

    


     


    El 8 de abril de 1971, Richard Nixon pronunció conceptos terribles sobre la Argentina y otros países de América Latina. Fue durante una conversación con el general Alexander Haig, miembro del Consejo de Seguridad Nacional, que fue registrada por cinco micrófonos escondidos en su escritorio y por dos en la chimenea del Salón Oval. De pronto se escucha que Nixon comienza a hablar del país: “La Argentina, eso es una tragedia, tragedia porque, maldito sea, tendría que ser el segundo mejor después del Brasil, ese hijo de puta de Perón dejó… dejó… residuos”. Estas y otras frases, pronunciadas dos años antes del retorno definitivo de Perón a Buenos Aires, todavía guardaban actualidad en muchos funcionarios del Departamento de Estado del presidente Gerald Ford. La Argentina no figuraba en la carpeta de prioridades de la Casa Blanca y, aunque hizo en poco tiempo lo que pudo, Perón dejó “residuos” que ahora había que barrer. Falleció antes de lo esperado, no lo neguemos, porque si no él se hubiera encargado del barrido… con la ley en la mano, como decía.


    El año 1975 estaba al alcance de la mano y todos —especialmente los militares— sabían que iba a ser violento. Durante una reunión del Comité Central del PRT-ERP, bajo la advocación de “Antonio del Carmen Fernández”,46 en la localidad bonaerense de Del Viso, el “comandante Carlos” —Mario Roberto Santucho— ordenó intensificar la preparación del PRT porque en 1975, adelantó, se intensificaría la guerra revolucionaria. En esta ocasión el Comité Central aprobó el trabajo de Santucho titulado “Poder Burgués y Poder Revolucionario”.


    En previsión de lo mismo, el general de brigada Albano E. Harguindeguy, comandante de la Brigada de Caballería Blindada I, con asiendo en Tandil, y conocido entre la tropa como “El Vasco”, anotó en la primera página de su diario un catálogo de sus armas.


    
 [image: ]       Primera página de la agenda de 1975 del general Albano Harguindeguy.
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         46 Antonio del Carmen “Negrito” Fernández, muerto en el intento de ocupar el Regimiento de Infantería 17 de Catamarca en agosto de 1974.
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 EL ÚLTIMO AÑO


♦



     


     

  


  
      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
       “Creo que para lograr la patria socialista vamos a tener que matar a no menos de un millón de personas.”


      MARIO ROBERTO SANTUCHO, comandante en jefe del ERP, a su hermano Asdrúbal, oficial del ERP

    


     


     


    Es indudable que 1975 fue un año de cambios en el mapa mundi político. Un año después de la Revolución de los claveles47 del 25 de abril de 1974, se derrumbó lo que quedaba del imperio portugués: se independizaron Mozambique, Cabo Verde, Santo Tomé y Príncipe. El 30 de abril cayó Saigón en manos de los comunistas de Vietnam del Norte. En España, el 27 de septiembre se realizaron los últimos fusilamientos de la época de Francisco Franco Bahamonde; son pasados por las armas tres terroristas, pese al pedido en contrario de Su Santidad Paulo VI. El 20 de noviembre murió el “Caudillo” español. En la Argentina, 1975 fue el año de River: ganó los campeonatos Nacional y Metropolitano, y de la mano de Ángel Labruna rompió el maleficio que había durado más de una década. “Angelito” contó con la ayuda en el campo, entre otros, de Roberto Perfumo, Pedro González, Oscar “Pinino” Mas, J.J. López, Reinaldo “Mostaza” Merlo, Norberto “Beto” Alonso, “el Pato” Ubaldo Fillol, Daniel Passarella y Carlos Morete.


    Atrapado sin salida, dirigida por Milos Forman, ganó el Oscar ese año. Barry Lyndon, de Stanley Kubrick, colmó las salas de cine. En la música internacional se destacaron Bob Dylan con “Blood on the tracks”; Queen y su “Rapsodia Bohemia”; John Lennon con Rock ‘n’ Roll” y Bruce Springsteen con “Born to run”.


    Ese año también murieron José María Guido, ex presidente entre 1962 y 1963; Cátulo Castillo, poeta y compositor de tango —entre otros, “El último café”—; Josemaría Escrivá de Balaguer, el fundador del Opus Dei; Roque Dalton, poeta y guerrillero salvadoreño del ERP, asesinado por los mismos guerrilleros que lo acusaron de “revisionista” y Hannah Arendt, una de las pensadoras más sólidas del siglo XX.


    En la segunda semana de febrero de 1975, el Ejército argentino volvería a salir de sus cuarteles por orden de una presidente constitucional para combatir a la guerrilla del PRT-ERP en la selva tucumana. Mientras la tropa se desplegaba, en la capital de Tucumán la gente festejaba el carnaval con los shows de Ramón “Palito” Ortega en el Club Banco Provincia y de Cacho Castaña, Los Iracundos, Silvana Di Lorenzo y Elio Roca, en Villa Mitre, Tafí Viejo.48



OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/13-cap1.jpg
£ HiERcOLES

Gwicoro MEOPIn  E127-E  Exdo
A/ Baownins Im. ISIY/
Raovolvar QN Cobm 385p. 42 A 984S
Fasre Haysea 4600969 B8 4493
£;a<ya)s Gol fo Baraant f/° 3421
Cot f6f20 Bavaro e 74152
4 Clamapy Fu me
Cradrra O.22- FFatm 42 20062






OEBPS/Images/5-cap1.jpg
508 uovIOREIOS B8 1 500uA 38 009 comrARzROS Azonkes |

o 1o premssacn piblicsmente o8 sban oporimcades, ton yorICTER'S
Lucha de 10s trabejedores asicareros sostre e olirmryuis sxplotedora 1 la

98 wania mag 14 geseion vovsonm

Comnd “Guneral Tardre intunts acer pri

1a provinet
58 patronad, oo contabe
Srader s o1 aparo a1
A 48






OEBPS/Images/9-cap1.jpg
Sefiora Mercedes Sosa

Reflexione.
En 4 dias vence el plazo,

Abandone el paig o aténgase a las
congsecuencias.

Alianza Anticomunista Argentina
(A.A.Q)





OEBPS/Images/10-cap1.jpg
RECONSTRUIR PROFUNDIZAR Y AMPLIAR LA
UNIDAD DEL CAMPO POPULAR

0 solo 3 neses e sobierna paroniata, Tisea de lchadores popul
on Rernamntal <5 73 serior 8 13 dn 101 7 anos de Dictadura ATl tar,1as circetes e

i fieras novananta.de patrovas, e ons 63islocion represiva mfs biroars sdn e 1s -
5218 StaturyTodo scto a5 na roslTéad incontrascasle. fan patade o con halaura 1odes
Ton 3issos para sbservar Tos daFiniciones sobernsmentales £ urgemte pasar da Ionediato. o

e SpesTeiGn ey, Sion organizadas esc o of sentInTento di meestro pucblo,aue ard
o cancretarse por 15 sckitad de srounisacionss del compe popular e o Homionaros,
S0 Fesisten o ronper s rrines o11ansa con 1os represamtantes de 1os explotadores y opre-
Soresda constrair 1o unidad con Sus vardaderos camputarss con 105 revoluclonarios Soct
TTSEa8"S C1"Cango broro ¥ posularsproaresista 1 revolucionsrio s seneral.

For'aao ex au nosetro Fart dosel FARTIGO REVDLUCIOURID B 103 TRABRIADORLS hace un noeve
Fratarmal Hiamsis s Hontoraros y orgsnizaciones afines del peronisma revolicionst o.s to
o L i ancia conriruir 15 uniad do Tos revolucionariossan el sspiriva de Rowdon 1 -
Treioury svasar +in dHiocionss or 1 profundisacion ¥ sepl acion de 1o vnidad del camo






OEBPS/Images/7-cap1.jpg
-~ Copaniento de 1a localidad de ACKIRAL (TUCUMAY, 20 liey
).

= Copaniento de 1a localidad bonaerense de GENERAL MANSI-
LLA (BUSNOS AIRES, 28 Jun T4).

~ Copamtento de 1a Fdbrica iilitar de Pélvora y Explosivos
do VILLA MARIA, sustraceién do armamento y seoucntro del
My Argentino del Valle LARRASURE (CORDOBA, VILIA MARTA,
12 Ago 74).

~ Secusstros do importantes ojecutivos de empressa extran
Jeras y/o mitinacionsles, por cayo rescate la orgenis
eién obtuvo ingentes sumas de dinero.

- Operaciones psicolégicas de difusin y propaganda,

~ Asesinato del Cnl Jorge GRASST (CORDOBA, 25 Set T4), Tte
1° Inis Roberto BRZIC (ROSARIO, 25 Set 74), Cap Mimiel
Angel PAIVA (CAPTTAL FSDEWAL, 02 Oct 74), My Jaime GTiE
O (BUENOS AIRES, BANFIZLD, O7 Oct 74), Tte Juan Carlos
GAMBANDES, Tonl José Srancisco GARDON (BURIOS AIRES, Sl
WIGUEL, 23 Oct 74) y My Nétor Horacio LOFSL (SANTA PE,
06 Nov 74), acciones que responden a wia campaiia de ane-
oinatos indiscrininades amunciada el 18 Set 74 por ol nt
ximo dirigente de la organizacién extremista ilegal (i
1o Roberto SANTUCHO), contra oficiales del Bjéreito ar-
gentino,






OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/4-cap1.jpg
Tolegran s o sk vy
Pobler 2.10.74 12,00
K expt 2,307 14,10

B o1 Tajne

Prasen 1 Kiylov *) ¥ID.

‘wemokratioké, ‘avieové a ndrodnd cevobosems il hmuti v AN
ntinh nead viresného politickébo Yi6oe. ¥ sent providd slo-
189 proses diferenciase politiskfeh s1l, ndetopu Teakes K=
<u levioowé a demokratiokd aliy headevaaty odpor. Dyle pod=
1iriene, be vieohao nyal odvist of Yoho, Jaké rarhotné & efelm
1l opathen pHime vidda, Meatole sd V4w Jlnou pedpor
denokratiokjch nil, neddwd plad skoky, Be by nesbytnd deso-
kretisalul opattent S.vedla do Komos, Erylov poditd s tia,

Bo vastropolitioks vivo) bude plaf svratd tia spile, ke So
miso Jukouksliv poshybnoet vo Afe anerioké resvidia.






OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/26.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/1-cap1.jpg





OEBPS/Images/12-cap1.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
JUAN B. YOFRE

1976

LA CONSPIRACION

24 DE MARZO
CIVILES Y MILITARES
EN EL DiA QUE
CAMBIO LA ARGENTINA

SUDAMERICANA





OEBPS/Images/6-cap1.jpg
‘ESTRICTAMENTE SECREIO Y CONFIDENCIAL 52

- Asesinato del médico provincial bonaerenss, Dr, Alejandro BER
T0CH (BUROS ATRES, SAN ISIDRO, 17 Set T4).

- Secuestro da 1os sjecutivos Jorge y Juun JORN y asesinatos
461 Gerante de Holinoa Rio de 1n Plata, Alberto 305Gi y del
chofer de 1a capresn, Juan Carlos FEVE: (BUSNOS ATNSS, LA LU
CILA, 19 Set 74).

- Sustraccién del férotro conteniendo los restos mortales del
Tt Grl Pearo Bagenio ARAMBURU del Cementerio de La Recoleta
(CAPITAYL FEDERAL, 15 Oct T4).

- Asesinato de los dirigentes do 1a Juventud Peronista ortodo-
xa, Juen Carlos MARIANI y Juan Doaingo VERA (BUENOS AIRES,
SAN LARTIN, 26 Oct 74).

- Asesinato del Jefe de 1a Policfa Pederal, Comisario General
A1berto VILIAR y su sefiora copose Bloa LOPZ de VILLAR (DUE-
NS AIRES, TIGRE, OL Nov 74)e





OEBPS/Images/3-cap1.jpg
Cisgres BB O w KV Y

1ok 8,

Duklot 110474 07,05 1,001, P20 3
X 0xpt 120,74 08,50 Roy1¥1,9,%0,270, 9
[PRES AT i ain@

Seasent Kusain, sbctupos ved. 14 KEDN 838K

Mesd 5550 @ Avgantineu exiotuf Biroké polity & skonomioks
#tyky, obiektivad usofn?nd sxinou Todim vieni s rorviimé
& datetatizg Taroma. 7o Jeuo sertt linte s sdesy rosvol vede
dezagoh vatahd d4le pokrabuie. Kejsou sndné edohyLly RyAIM
argentinaké Y4d od nastoupeaite bursu, Settdad Grewko-Yiguea
¥ How Yerke w10 potviilo pind &dle sleplevat vadgsand sty
® 2000 1 Galka1 5. TRAGSIA vrabvibesd pPedevifa dobros Je-
5191 Argemviy v kubnetd oldroe & skuteduonty






OEBPS/Images/8-cap1.jpg
1973 — 20 DE JUNIO — 1974

Duro, duro, duro
Convénzase y no insista
Con Pocho en la Argentina
La Patria Socialista

Se la meten en el culo

Movimiento Universitario Nacional





OEBPS/Images/11-cap1.jpg
LA PRESIDENTE DE LA RAGION ASGENTINA

EX AGUERDD GENERAL DE MINISTROS

oecaeTa

ARTICUO 12- Decldrase en estado de s1tio a todo 1 tarritordo de 1a
ctdn Argentina & partir de o fecha del present decreto.

ARTICULO 21~ Comnfauese, higase saber a1 Honorable Congreso de Ta Nactén,
pubfauese, dése a 1a Direccién General del Reastro Offctal y archfvese.

N WP ook






